
 
 

 
La evaluación de la audición en los recién nacidos es importante para su desarrollo 

 
 
   Los bebés empiezan a desarrollar el habla y el lenguaje 
desde que nacen. Ellos aprenden al escuchar e interactuar 
con los sonidos y voces a su alrededor. Pero si un bebé nace 
con pérdida auditiva, no podrá escuchar muchos de estos 
sonidos y voces y su desarrollo del habla y el lenguaje podrá 
verse afectado.  
 

   Todos los años en los 
Estados Unidos nacen 
hasta 12,000 bebés con 
pérdida auditiva. En 
muchos bebés se 
desconoce la causa de la 
pérdida auditiva y ésta 
puede pasar desapercibida 
por años. 
Afortunadamente, en la 
actualidad, casi todos los 
estados, comunidades y 
hospitales ofrecen una 
prueba de exploración 
auditiva para todos los 
bebés. Esta prueba es fácil 

de hacer, no duele y permite determinar si es necesario hacer 
exámenes adicionales. De hecho, los bebés muchas veces 
están dormidos mientras se les hace la prueba. La prueba es 
muy breve y solo toma unos cuantos minutos.  
 
   “Es importante detectar la pérdida auditiva a una edad 
temprana”, dice Alison Johnson, subdirectora del Centro 
Nacional de Defectos Congénitos y Deficiencias del 
Desarrollo de los Centros para el Control y la Prevención de 
Enfermedades. “La detección temprana permite a las 
familias tomar decisiones sobre el cuidado de sus hijos que 
pueden influenciar el desarrollo del habla y el lenguaje y las 
habilidades cognitivas y de socialización.” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

   A todos los bebés se les debe hacer la prueba de 
exploración auditiva antes de que cumplan un mes, de 
preferencia mientras estén todavía en el hospital. Si el bebé 
no pasa esta prueba, es muy importante pedir una cita para 
que se le haga una evaluación auditiva completa y se le 
realicen los exámenes médicos necesarios antes de que 
cumpla los tres meses de edad. 
 
   Un profesional capacitado para examinar la audición, por 
ejemplo un audiólogo o un otorrinolaringólogo, puede hacer 
estos exámenes. El médico del bebé debe realizar u ordenar 
los exámenes médicos necesarios para encontrar la causa de 
la pérdida auditiva. Dado que es posible que un bebé que 
pase la prueba exploratoria de la audición, pierda su 
audición más tarde en la vida, el médico debe supervisar con 
frecuencia la salud general, el crecimiento y el bienestar del 
bebé.  
 
   “El objetivo es que cada recién nacido con pérdida 
auditiva reciba servicios médicos, audiológicos, educativos y 
de apoyo antes de los 6 meses de edad”, dice Jonson. “Al 
recibir estos servicios a una edad temprana el niño podrá 
desarrollar destrezas de comunicación y lenguaje que 
perdurarán durante el resto de su vida”.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Cada estado de los Estados Unidos tiene un programa 
de Detección Auditiva e Intervención Tempranas 
(EHDI, por sus siglas en inglés) cuya función es 
identificar a los bebés y niños con pérdida auditiva y 
promover la realización oportuna de exámenes de 
seguimiento y la prestación de servicios para las 
familias de niños con pérdida auditiva. Si su bebé tiene 
pérdida auditiva o si usted tiene dudas sobre la 
audición de su bebé, llame gratis al 1-800-CDC-INFO 
o visite www.cdc.gov/ncbddd/ehdi para obtener más 
información sobre el tema y los recursos disponibles 
en su localidad.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

http://www.cdc.gov/ncbddd/ehdi

